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Advertencia. 

El Amigo de la Religioa y de los hom­
bres sepuUica sin día fijo, una vez á la ÍC-» 
mana. El primer tomo, compuesto de los ocho 
primeros cuadernos, y adornado con una her­
mosa lámina, se vende á diez reales en la li­
brería de Don Juan Sanz, calle de'Carretas, 
y en la imprenta calle del Humilladero, nú­
mero l i , en cuyos puntos continúa abierta la 
suscricion al a." tomo al mismo precio. Los 
números sueltos se venden á dos reales me­
nos el 8." que .íe vende ú tres reales por ra­
zón de la lámina. En las provincias se suscri­
be á doce reales el tomo, franco de porte, en 
los puntos siguientes: Lugo, librería de Rois.zz 
Santiagoi viuda de Companel: Toledo^ Her~ 
nandet. 



A NUESTAOS LECTOtlES, 

Habíamos pensado escribir an libro, im-» 
pnlsados de las circanstancias hemos escri­
to un periódico. Bajo este doble aspecto pue­
den considerar nuestros lectores al Amigo de 
la Religión y de los hombres. No sin disguŝ ^ 
tos y contrariedades hemos llegado al punto 
en que nos hallamos de nuestras tareas li­
terarias , pero nos creemos generosamente re­
compensados con la aceptación que han me­
recido nuestros escritos en la opinión de las 
personas sensatas que aman la verdad, que 
no conocen partidos, y que conservan en cal­
ma su razón para juzgar de las cosas y de Icts 
hoaibrcs. G>ntinaaremos pues escribiendo 



anas MEMORIAS para servir á la tA HiSTORMí 
ECLESIÁSTICA CONTEMPORÁNEA. Evitaremos 
en caanlo nos sea posible las cuestiones de 
política; naestro objeto es defender la Reli­
gión y la humanidad de los continuos em­
bates del error j de las pasiones. Misión 
mas noble no han desempozado jamás los 
escritores públicos. G)nocemos pues la pesa­
da carga que llebamos sobre nuestros hom­
bros. Atribuya enhorabuena el talgo igno­
rante nuestros escritos al espíritu de parti­
do , á determinadas personas ,~á corporacio­
nes que ya no existen: para loa hombres de 
saber y de virtudes no hay escritos traspa~ 
rentes, por servirnos aqui de una expresión 
célebre. El que busca la verdad en las pro­
ducciones del talento humano, prescinde de 
nombres y personas; de poca monta son segu­
ramente las naratras en la gerárquía social, 
pero si nuestros escritos cont^aasen recir-
bícndo del público la favorable acogida que 
le han merecido ha.'ta ahora, nuestras ta­
rcas literarias cesarán cuando terminen 
nuestras vidas, 6 cuando la fuerza irresis­
tible de los sucesos nos pongan en la absolu­
ta imposibilidad de continuarlas. 

No tememos pues, lo repetimos, los ata­
ques del espirita de partido de todas las 
pasiones humanas sublevadas contra la 
verdad; la verdad, la santa verdad pro­
clamamos sin miedo, sin odio ni rcaco^ 



res; amamos >á todos los espaSoIes caal-
qaiera qne sea el bando á que pertenez­
can, á nuestros enemigos, á los hom­
bres todos del universo. Deseamos ar­
dientemente verlos unidos por los vínculos 
sagrados, indisolubles, de la Caridad, de 
la Religión. Cualquiera que nos atribu­
ya contrarios sentimientos se engaña y 
nos injuria. ¡Ah.'si pudiéramos hacer de 
todos los hombres una sola familia, una 
sola alma cor unum et anima una\ Si pu-
dieraitios inflamar sus corazones en el 
-fuego santo de la Caridad! ¿Veríamos en­
tonces esos campos cubiertos en otro tiem­
po de verdor lozano, y ahora con san­
gre humana enrogecidos? ¡Caridad, vir­
tud sacrosanta, desciende del cielo an­
tes que se convierta en cementerio ani-
versal la tierra! 



CAlIFICAaON DEL JURADO EN ' l A CAUSA 
-FOBMADA AL AMIGO DE LA« RELIGIÓN ^ DE 

LOS HOMBHES. 

"Prevemos desde luego los ataques del 
espíritu de partido, de todas las pasiones 
humanas sublevadas contra la verdad, y 
nos aprestamos tranquilos al combate, pero 
nuestras armas serán siempre,, siempre las 
•de la razón." Estas han ^ido nuestras 
-palabras al dar principio á la penosa y difí­
cil empresa que voluntariamente hemos aco-
-metida Gritar; "P KL " en medio de la encar-
-nizada pelea, mas que osadia parecerá deli­
rio á esas almas verdaderamente débiles, que 
no conocen mas valor que el de las batallas. 
-íVosotros gritamos PAZ; PAZ repetiremos 
>á nuestros hermanos , y si preciso fuese 
derramar nuestra propia. sangre para ata­
jar la que vierten á torrentes sus heridas, 
exánimes ya " PAZ " pronunciará nues­
tro labio balvuciente. ¿Y es posible que 
nuestro deseo de paz, de unión y de con­
cordia nos produzca persecución y encono? 
!Es posible que ana corporación eclesiástica 
nos haya dado la primera un testimonio 
público de intolerancia literaria denuncian­
do á un tribunal nuestros escritos, que cen­
suraban los suyos/" ¿Cuando han acudido á 
estos medios de defensa las corporaciones 
científicas r 



El jurado ha declarado por UNANI­
MIDAD que no habiaraos injaríado á U 
Academia de san Isidoro en el examen del 
estrado de sus sesiones que hemos publica­
do en el cuaderno a." El señor Rico y Amat 
que sostubo la denuncia, poco feliz en su 
discurso, y acudiendo á argumentos cstra-
nos á la cuestión, injurió seguramente á 
los redactores del Amigo de la Religión y de 
los hombres calificándonos de "ima reu-
ju'on de facciosos» tan lejos está de nosotros 
el espíritu de facción como la tierra lo está 
del firmamento; pero nosotros no repele­
mos las injurias acudiendo á los tribunales 
4e justicia, las repelemos PEADOMAMDOLAS, 
las repelemos presentando nuestros escritos, 
apelando al juicio imparáal de los hombres 
sensatos de todos los partidos. No, no so­
mos facciosos, somos honrados y pacíficos 
españoles, que defendemos la religión santa 
de nuestros padres, esa religión augusta que 
inflamaba en el combate á los hijos de Pe-
layo, esa religión que sostubo una guerra 
de ocho siglos, esa religión que dio á Espa­
ña mil victorias, el esplendor, la gloria, la 
independencia nacional. 

El jurado ha hecho justicia á la pureza 
de nuestra intención, jamás la hemos teni­
do de injuriar á nadie; y si nuestras pala­
bras por equivocada inteligencia, tal efecto 
produjesen en el ánimo de alguno de nuestros 



lectores, esté seguro, segurísimo de la mas 
franca j leal retracción ¡injuriar nosotros! 
nosotros que aconsejamos sinceramente, con 
toda la efusión de nuestras almas paz, uniori 
y concordia ¿abrigaríamos en nuestros pe­
chos la ril ponzoña de rencorosa saña ? ¿r\oi 
atormentará la sed de sangre y guerra cuan­
do paz y unión solo deseamos/* Erradamen­
te ha interpretado nuestras intenciones el 
representante de la Academia de san Isido­
ra Jje perdonamos cordialmente la injuria 
que nos hace, pero no podemos menos de 
manifestarle la estrañeza qtié nos causa que 
un hombre docto como el señor Rico y Amat 
liaya aventurado tan ligeramente su jnicio 
sobre la opinión de personas que no cono-
re ¡ cuál sería su confusión si las conociese!.. 
Le diremos también que algún dia; y este 
día ha llegado ja para nosotros, conocerá 
los grarísimos perjuicios <]a£ ocasiona la pú-
i)Iica manifestación de ciertas doctrinas que 
emitió en la Academia, y últimamente ante 
el jurado. El pueblo, el vulgo que no puede 
comprenderlas, y que ciertamente no ha dei 
arreglar nuestras relaciones con la corte de 
liorna, solo ve en ellas una falta de respeto 
á la cabeza visible de la iglesia, solo ve que 
en el hecho de hacer pdblicas las condicio-̂  
ncs con que el Pontífice confirmaba á los 
obispos presentados por el gobierno de la 
Reina, revela lo que el mismo Pontífice qui< 



*bcen may hieü lájínéac inh ^M el Ü ^ 
ma dé la dísapHiiávT^tó-fe jĝ áoi'á'éicw 1& 
<»trfdwdé tindo, y ésíi ¡l»flfiistetí''tíÍ'iS4a& 
conWCüéticias fatoftitóftiias qiié áe:^Sri.mé^ 
^ééteV repretóntáité í̂W 1* AcadéiM ¿̂ ^̂  
léidortí. •- ,",'"''' "'. "''" ' ' ¡"'• ' 

Animados delíííi^Htt defjíái,'^íleprÉsi-
de i nn«stWMí ¿séfltóáy'ltóÍfeitf¿ pensV¿íi 
tfán^gi»^ la dtító|í-átf#é' fliékíóiii éoh 'íá 
Academia de Mtí Mdof^.etf 1̂ Jî cí3 de co^ .̂ 
ciUácíon, aunque iVitíi'Hátneú'te (í)iÁbeWcíáos 
de U ta^ón qae vláS asistía. L6' cóñítesaímoét 
francartíehWí fcáWattite¿'éíwi\fó ̂ ^^ una coi> 

4ié*tt á la cmcámmi-. :é? aécít*],'̂  É^Jíiifótó; 
i la ^ 2 , á la cdi)c6r(fe., líáMAíós ¿réíío, 
- y lo deseáfeatnoá ?iiVUfebVébéttfé;; p % 
/Aéadeiniji tTé cieMHi'ilflátWíáV'í^'cibirtá 
i^stosa maestra píf¿(|̂ í¿ft)li; dfe Wácér.ga^fii 
«̂a' «tk̂  naeitros ŝ¿t4f(Sr¿ t i pttfeW Oé' síu 

-éicMrfáSS» i'e«iStí*ití(<j'.'áB M'Wakt-
>hieit>tlé¡ien ^úé ^d{»íiW KÉl)eriíÍÍ:amáp 
UdB>?H(Híco5 dé dJtá ébrtc ett él isMcW & 
sus sesiones; hablamos creido en iitf'tjaé iirk 
corporación ecíéslásticá y científica estaría 
«Matar de ese e '̂«t;a.drasGÍblQ |̂iunaos het-
ce ver injurias enja maiüfestacion de los erro­
res del entendimiento, desgraciadamente nos 

- hñtm fequirdcá^lliaí A âdéitiSá d^^% fsido-
ta MpélidtAdoiittKrió'flécéiírcffiaMaiiñf: ffetnos 



cpjiipa>!eci4P pocs ant^ ̂ 1 jurado,^laAca-r 
'demia Bjt sido desairada' en sa deaancia. 
Una só^ refle:qoQ afiadiremos á esta« eb-
íierrá̂ i6'î e& La pofÁícá, ,esa árida política, 
jae"p^pÍB inradirio tpdo,,; ha penetrado 
taÉnfhíép «n los coei^s^iiferam^ Las cujesr-
liohés científicas se combierten en polifuú-
cas de partido, y^a,̂ \̂ pü|»lica de (as:}etras, 
f^rete áer el jpa|epí̂ q̂ ', fíe las pasiones p0T-
palareí. Tío contentos con derramar la san?-
0re"én el campo de batalla, liábamos el 
encono ¡ j las rencillas al santuario, de las 

é^Á^BJ^''^^^'^°f?^ <ípq«* en que 
Wiiombres n» ĵ ijî d.̂ n duacidar las c o ^ 
tiohesmasí importantes á su bicnÉStar-sin 
ajpárecei; iamî ô  ó e^nemigos, sin }.U;rar̂  
ir^ncor'Je'nílierte! Pesgrapî da aquella épof 
ica',' fépétínips, (̂ n IĴ  qfie \gs hombrea .np'pue-
'(Seai'enfî lir ,ana «ginion, sin de^rar^la 

Terdanero s;gio de la iltisu'acion, el sig}o,4e 
oró para nosotros será aquel en qoeJa Mr 
lérán^aáé opíñioaes Cfl «L círcul^.i^ría 
[léjr' np'se^ ana deciepcíon'̂  como lo es. eq jel 
presenie.'.. , ._ ''. ^ 

BSin>&ICION HE EOIPKIOS QVK' FOtRON 
COSrEMTOSi 

La grandeza y el poder de los ffiad-
pés se deja conocer por cl núoiero de S9S 



<íri*ao8, por la corté «iiié lis ol)Slé̂ TÍlk;'|Kjr 
la tomitiva que llevafi y pnncipáft<iént<í 
par los palacios qne habitan, sa adorno f 
riqueza-' Bien miserable y mezquina "jkir 
cierto seríala idea que formásemos de aqtiel 
soberano que se sirviese de sucios y indrá-
josbs criados, y habitase una hunAilde y 
miserable casa. El hombre se dí/}a fácil­
mente arrastrar del brillo y del aparato* 
las primeras impresiones en él SOn siétn-
pre hijas de las esterioridades. I»or éstá ri­
zón, DioS para darse á conocer de un tííodd 
siensible en la Jadea, y para hater famosd 
su nombre en Isrrael, mandd'á Salamon 
edificar un templo, á'•¿aya iiíia]̂ nlfic¿iü;ia 
en su estensioií, riqoéka* y ríémei^ iJeini-
nistros, ninguno le háígnáUiab. liar'genti­
lidad para hacer alarde de la oíxHíipotiefncíá 
de sus dioses, y honrarles á su modoj les 
construyd magníficos y suntuosos templos; 
que fueron el asombro del mundo.'Los-árá-̂ ' 
beHntí is6 desiMidarmí f aftipoco> erfpreparar 
i Su fiílso profet« Soberrias mez^ti^'s p«i« 
ra honrarle... Todos los puchlos, todas lái 
naciones, desde Noc y Abraham levantároii 
altares, construyeron templos paru engran­
decer y ofrecer sacrificios á sus divinidades.' 

¿Ccímo el pueblo cristiano, y esté ca* 
túlico por escelencia; pudiera olvidarse dé uflí 
d«b«r tan «agrsdo, caando tiene la gloría 
de adolrarel Dios-vierdAdero, detríbatwrl*' 



é^'j^il^^ff^ y en ijigíife^.^gnos 4^ m.^nn-

íjyjfs yjsojb^r^flos.á ,la jm: qjxe sos paeb^a, 
fe a^diiífroo fw ¡p^to á lei^fltv maguí»-

^ í ^ Jo fjie^en, p<^ «stf^paraV), ípr;í!sta 
(jsíe^acioiqrse a<;ei5C¥e» «Ig^a ^lH«á,for-: 
n}j^r-lá4^a'gtfe. p^füle ^ i ^ $ e 4 4 criador 
d¿. jt94f5 J|s cosjii|,,,4e, stj o^niiípotencía, 

fe.íWrí-ígtP £Í«ít<íl>oj5» Á ,flOB%egaiHo? 
fijjüífl̂ paeî íij&íu^ fn algéttiMí dje a<nwU?««le-
gaptq J,jpagn|ífica^ catedrí^le^i ínpimroen-
{os ^^^9$i^y)os,i^ I^;^i^ad ,;reUgip4Ídad 
:r'»9fí?íe!WW:#PHflsÍW0í.reyes, y d* Ja 

, f w ^1 WfPí r«R4#4prf, icMndo 
po^pa y splcHínidad <;pp qti« 

;,ií^ 4»TÍnos ofiqíp», fii adftcp<nie, 
f^ f¡S^^, 4«jq̂ rfWQj[|ppcp{on d(3 «tjg «ai-
nísfríflj l^ /9flíppcmurA y iii^pif^ 4p «US 
^wndJi,epf(S, la f f^ ío t id^ de s«s vi^oit 
ci bií(jo y, muczf de w» vMtfdtyvíí"- oues-
trj» ^tp:\a .Ileqa. :dt;.,i}n,4an(o tepripr, de un 
respfiiq s*B^ i ̂  4ír«bi»t*»y todí* e n ^ n a -
i¡A^f^^,mfi^4e >scl¿nar icqn «faeoiii. 



qmyff^ifkiÍ»rOTficiaü^ puerta'^l«cielo, y 
en segwi4^ ta9>p(ce. podemos mciios ii do-
W^r la rodUla >> c&íoo dice el apóstol, y pos** 
tr^rnos aqte. KH innieosidad, ajionadárnos, 
c¡piiesar nvî ttFd miseí u y pobreza. 
'.: Por esto sin .duida«e mandd ̂ ue los RR. o-
l^spo; d^stinasep ea sos respectivas diócesis 
para parroquias las iglesias de los ooinrentos 
suprimidos > siempre que las contemplasen 
ij^jor^ y ma$ capaces para el caito. Si esta 
aQert?44 prpy îdencia.se ha estendiác! tam-
}¿ea á la corte, no alcanzamos coma se ha-
ya:dado la del derribo de las iglesias de al-
gijaps, ^n habef primero contado con la 
anuencia del muy reverendo arzobispo de 
^ta diócesis, pHAS> eá bieii segiuo que en es-
^ caso, ,hu}>î it« destinado sin duda paií» 
.]̂ rrQqiÚ9Sil«& magníficas: y (es];Hciosas> igle­
sias d« los dos san Fdipes, la dic Trinita­
rios, MercsMüios, Basilios &c.. condenadas, 
sggî a di^«n, Jt. ser .escombros, <.qn Jugar de 
l|ul í̂p^^qninaj, y cbiserablesi de ŝ n José, 
sauP-tídro, ^atkAIaEÍ^; san Lorenzo, el 
Salvador... , , 

Segas e\ arreglo parroquial de la ¡cor­
te, que parece «e proyecta, debm corres-
ppa4er á ella por, lo menos veinte y oin-* 
c<),paitroqi(ia$. Sfend^ esto aiá, ¿veremos de­
molida» dichas Iglesias? ¿cuáles serán des^ 
ilfí^éi^ paca las nuevas parroquias? Nd hay 
nififUQi 4 .)a mínUut de los conyentot de 



los Bernardos, de los del Rosario, Pasidí̂ ,' 
afligidos, de los Oratorios de Val verde, <]á-' 
nizares» Boenadicha... ó es necesario cons­
truirlos de naeva Lo primero podría in~ 
dicar poco respeto, la falta de consideraciott' 
y del aprecio que se debe á la magestad de 
todo aa Dios; á la manera que seria de notar 
d pocoiqae manifestaría an pueblo, qae te­
niendo diversos palacios para su Rey derri­
base tos Mas suntuosos j magnificos, y le' 
dejase para su mansión ios mas pobres, hu­
mildes y mezquinos. Lo segundo, sería una 
prueba bien ooncluyente de que nos entre­
tenemos frecuentemente en hacer y dfeshacery 
edificar y destruir. 

Derríbense enhorabuena las fabrica» 
adyacentes á las Iglesias si asi lo exige et 
ornato publico, ó alguna otra razón de 
conveáienda general; mas tengase presen­
te qoe-fisera de aer éstas ab«>latara«rt6 
necesarias para el culto y demás actos de 
religión para una población tan crecida 
como la de Madrid, desaparecerían de en­
tre nosotros muchas preciosidades y belle­
zas artísticas, r sí sos minas y escombros 
iHM atrajesen la baria y el desprecio de 
les «strangeres, tampoco nos libraríamos 
de que DOS tuvksen por poco reügíosoŝ -
al contemplar demolidos los templos mc^ 
sagrádñ al culto, á la alabanza y gi<Hiá° 
del IXot rerdadero, y nos veríamos ademas 



Jiien émbárá^dos, si qaisiesemos responda-
á los idólatras y estrangeros, qae viniendo á 
nuestra capital atraidos, ó de sus bellezas y 
preciasidades, <S de nuestra piedad y Reli­
gión, preguntasen, como en otro tiempo, 
¿ikiÁ est Deas cordium ? ¿dó están pues 
aquellas magnificas y suntuosas mansiones, 
aquellos preciosos tabernáculos, que te­
níais preparados para vuestro Dios, cay» 
grandeza y poder santo ensalzáis y pro­
clamáis, y en el que decis habita de'an niO' 
do ostensible y especial? ¡Pueblo Madrideño 
r¡<ló iQstán aquellos santos y consagrados lu-
gares!, en que tacitas y tan repetidas demos-
-traCÍ'Q!')̂ ^ ^̂  ^^' dado, de respeto^ de-K(-
sumision y de adoración á tu Dios? 
; Madrideños: prestad sumisión i las le-

y^s, acatad, respetad, obedeced á las act-
toridades, no solo por el temor del cas-

. tigOu sino también por la tranqailidad de 
vuestra conciencia. Pero en BiedtO( de esto 

^tedid iiteesanteménte al Dios deduestros 
pajdres que no q«u^n reducidos á escom­
bros, á la nada esos hermosos templos 
que tanto honor os hacen; tengamos d inde­
cible, el inefable consuelo de verlos conver­
tidos en otras tantas parroquias; en las qae 
Bnidoc y congregados todos bajonaestros res­
pectivos y legítimos párrocos, inmediatos 
fíMans nuestros, ardientemente le pida-
naos la paz, de que tanto neccsitaitios, ie 



alabemos r> «n espirita y iferdaí,'y IcHî i. 
batemos nn caito esterior, digno de 9ii 
magestad j gfañdeza, y rebráioecamóS' td& 
este modo y y confesemos el «apremo y st^ 
beraiio dominio, qne egerce sobre todas 
las cosasî y- ültimainénte qae somos criar 
taras soyas y faecbara de sas manos. 

- •• T iiill I 

C0NsnitaA¿ioN^ sotoE lA ns CATÓLICA,' 

KeBa«aitmrado» aquellos qae tiAiéh 
ona ib pofirái y sensible; y «tlyo espfrifti re»-
posa dolc'emente en Tas promesas infalibles 
de Áaestra augusta religión !;.. 

liésauiídanos Se afli^n y desesperan 
cuando;l2Ó co^s no-iaién;á medida de sadé-
•eo; M Taaukad queda iumfeadidá <al>ir¿r 
frás(riiaafi:8B9 ei^aofudijié l«i ^ abkii-
madús póir «I dolor. ' 

Elreposo «pie es d finufoturat ¿e*to^s 
los pesares y trabajos, an^ema^^ils it^é-
tndes; la abundancia qué tetíÁ sati^'£¿r 
sus iiéccsidades, las mahiplfearla rtíMh'̂ tte 
ae les did para calmar bs pacones, las raal^ 
ta, y noa Vitalidad énflorÁAt convierte con­
tra elbs misinés 16 qae é e i ^ Mi^MesAe 
l e s i v o y consola 

Se^ioden en sés qaiimfricos pihtfy^oi, 
y nuentñs esten abismados en «¡Hosf «cíbrtĵ  



Tiene la vejez como an saeffo pesado al'qae 
no pueden resistir después de un dia labo-' 
rioso, y los precipita en la noche interou-
nable del sepulcro. 

jHombres avaros y ambiciosos! formad 
vanos proyectos mientras se os concede un 
tiempo fugitivo que debiais emplear en lo 
únicamente necesario, apresuraos á llevar 
vuestros sueños y quimeras hasta el mas 
alto punto á que aspire vuestra imajinacion; 
elevados á la cumbre de la gloria, queda­
ríais convencidos de la vanidad de la fortu­
na , y arrebatados sobre las alas del pensa­
miento , apenas tocariais el último grado de 
elavacion, cuando os sentiríais abatidos y 
consternados. 

Vuestra alegría morirá, la ne^a me­
lancolía corromperá vuestra grandeza y pla­
ceres, y hasta en la misma posesión de los 
favores del mundo, conoceréis su impostura. 

¡ Oh mortales!... la esperanza embriaga y 
nos consuela en las penas y adversidades; pero 
la posesión sin la esperanza, bien sea quimé­
rica c infundada, trae consigo el fastidioso 
desabrimiento y disgusto, y en medio de las 
grandezas que tanto nos deslnbran, se siente 
con mas intensidad su miseria, su nada. 

¡O gran Dios!... los que creen y espe­
ran firmemente en vuestra bondad infinita 
se hacen con facilidad superiores á todas 
estas desconsoladoras reflexiones. 
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Cuando sienten su corazón oprimido por 

d peso del trabajo, ó el rigor de las enfer­
medades y desgracias, se refugian en vues­
tro seno paternal, y olvidando en él sus fa­
tigas, amarguras y dolores, beben en su mis­
ma fuente el valor, resignación, la paz y 
la constancia. 

Vos los abrigáis y fomentáis ¡ Dios aman­
te ! bajo de vuestras alas, hacéis brillar á 
sus ojos la sagrada antorcha de la fe, y la 
ambición no los atormenta, ni la injusticia 
ni la calumnia consiguen exasperarlos. 

La fe sola, es su sagrado asilo y su in-
contastable apoyo; cUa los consuela en las 
enfermedades que abaten á los mas fuertes, 
en la obscuridad que tanto confunde á los 
ambiciosos, en la vejez que trastorna sin 
recurso los mas lisongeros proyectos, en las 
deformidades corporales que no pueden ocul­
tarse , y finalmente en las debilidades del 
alma que entre tmlos los males es el mas 
insufrible e' irremediable. 

¡ A h í - cuan feliz es el alma ddcil y sen­
cilla que camina por senderos tan seguros!.. 
¡Augusta religión L.. ¡Dulce y consoladora 
fe!.., ¿Quién puede vivir sin tí?... Todo le 
falta al desdichado que de tí se aleja... 

JJOS astros, la tierra, los cielos siguen 
ordenadamente la ley eterna del Criador, por 
ella se rige la naturaleza entera, y el hom­
bre , solo el hombre es el que se eslravia, 



lurastrado por sus tiránicas pasiones: mise-
rfiblemente desamparado ¿cómo puede con­
cebirse qne un ser tan noble sea el único 
privado del orden que reina en todo el uni­
verso; ó digamos mejor. ¿No es hasta el ex­
tremo sensible que no encontrando nada só­
lido fuera de la religión se aleje de ella j 
aun la ultraje y combata cuando fue criada 
para su bien antes que existiesen los mis­
mos cielos?... 

¿Y'qué es lo que opone el impío á la 
fe de autoridad tan poderosa y sagrada? 
j Piensa acaso que elevándose por su loca 
fantasía sobre todos los seres es su genio in­
dependiente?... ¿Y quién inspira al corazón 
de este ser deleznable tan torpe y ridicula 
mentira?... ¿La vergonzosa impotencia y la 
misma inteligencia de que está dotado, no 
le hace siquiera sospechar un ente supremo 
y soberana razón?... ¿Tú vives, miserable 
.aborto del ser, tú existes, y te atreves á ase­
gurar que el ser perfecto no existe?...^ 

¡Infeliz!... Levanta tus ojos: mira esos 
globos de fuego sobre tu cabeza... Todo nos 
induce á creer que seres tan maravillosos no 
conocen el secreto de su curso ni su grande­
za y hermosura... ¿Pues quien es el que go­
za de estos seres que no pueden gozar de sí 
mismos ?." iQ"»cn ^^ establecido un orden 
tan prodigioso entre cuerpos tan diferentes, 
tan grandes, tan impetuosos ?... Mas ya oigo 



imr i ira sofiüla presamptadto; qué toit» 
(Cmana de 'un movimiento simple é in­
creado ( I ) . 

{Oh blasfemia exacrabíe!... ¡ Oh ser su­
premo f... íPoder invisible!... ¿Podéis sufrir 
faf ultraje.''... Vos habíais, Señor, y los as­
iros se estremecen, los sepulcros restitu­
yen su presa, j el impío o» provoca y 
ilesafia impunemente?... si, tu sufres pa­
ciente /Oh Dios! porque eres eterno; mas 
apartad, Señor, lejos de nosotros los tremen-
ilosciéetos de vuestra venganza... ¿Oh Cristo 
amparadnos bajo la sombra de vuestras alast. 
¡Espirita consolador sostened nuestra fe¡ 

ESCÁNDALO, PnOFAKACION. 

Sensible es para nuestro corazón el Ter-
ÍKM en la necesidad de llamar Ta atención de 
la» autoridades locales de esta corte, sobre el 
abuso que hacen los gritadores de pápeles 
impresos de los nombres santos de nuestra 
augusta religión. Hace años eran frecuentes 

( I ) Ya nn poeta Gentil, hablando de es­
tos y otros semejantes impíoŝ cfijo: 

Si cuantum tingue tantumdem coráis ha­
ber ent 

Non foret aterea tutut in arce Deut • 



CB las calles de Madrid y en boca de los ci«-
igos las voces "Los mandamieñios, los man^ 
damientos constilucionalcs." ^\ progresóte 
«vidente; apesas hay noche que Cu la poer— 
ta del Sol no hieran iiuestroi oídos las des­
templadas, voces de "los mandamientos, y 
los S-iCRAMENTOS coostítacionales.» Pres­
cindiendo del absurdo que encierran senac^ 
gantes palabras, nadie puede desconocer que 
-son ana verdadera profanapi^a del objet» 
^nas venerable del culto divino, y por coa* 
siguiente ana infraccion.de la ley. Si el o\¡rr 
jeto que se proponen los autores de esos pa­
peles es atribuir á ob|etos políticos la vene­
ración de los sagrados usurpando el Icngoa" 
ge de cstosv ciertamente no lo «oiisiguen. 
porque los dos ridiculizan y desprecian. 3 i 
pretenden esto último con los mas sublime! 
misterios de la religión del Estado, son dig­
nos de un ejemplar castigo. Escándalo y 
profanación, he' aqui los efectos que produ­
cen en el ánimo del mayor número de espa­
ñoles la gritería y publicación de scnHJaa-
tes papeluchos. Y el mayor numero ¿ no dker 
rece siempre la consideración y respeto At 
una insignificante minoría/* 



SAGAADOS CORAZONES DE 3SSVS T DE MARÍA. 

La reciente pablicacion de la carta á hg 
Alacotistas, dirigida á combatir la devo^ 
cion á un objeto santo, del qae re2a la igle­
sia el viernes siguiente á la octava del SS. 
Corpus Cristi, la devoción general á los sa->-
grados corazones de JESÚS y de MAHÍA, y él 
deseo de complacer á nuestros lectores á cos­
ta de cuantos sacrificios nos sean permitir 
dos, nos ha movido á adornar este escrita 
con la presente lámina que reprî ent̂ a taa 
santos y agradables objetos, reservándonos 
para el cuaderno 9.", i." del 2." tomo, una 
impugnación amplia y general de la carta á 
/os Alacotistas. 

MANUAL DEL CRISTIANO. 

El incrédula desengañada y el Cristiano 
ofirmado en la fe por las pruebas de la Re­
ligión, expuestas de un modo perceptible. 
Obra escrita en france's por el célebre pres­
bítero Pontbriand, y traducida al castella­
no: la cual por su sencillez, por sa método 
y claridad ha nicrccido ser elegida H 
bacion de la Dirección general (K . 
por texto para la cátedra de 
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Llccida por el nuevo plan de estudios en san 
Isidro el Real de esta Corte, como la mas 
adecuada al intento; y es de creer merezca 
la preferencia de los señores catedráticos de 
las demás universidades. Está dividida en 
cuatro partes: en la primera se sientan a l ­
gunos principios, y se refutan ciertos siste­
mas que el espíritu de libertinaje ha difun­
dido: en la segunda se hace ver la antigüe­
dad de los libros de Moise's y la divinidad 
de la religión judaica: en la tercera se pone 
en la mayor claridad la autenticidad de los 
Evangelios; y en la cuarta se suministran 
al cristiano armas contra el ejemplo y loí 
discursos de los incrédulos, y se fortifica sa 
ánimo contra las sugestiones de la incredu­
lidad de la irreligión que conducen á los 
pueblos á la desmoralización, á la impiedad, 
y á todos los desórdenes. U n tomo en oc ­
tavo de 5oo páginas. 

Cuando los amantes de la religión c r i s ­
tiana lloran amargamente loj efectos visi­
bles de la impiedad, que parece cundir c o ­
mo mortífero veneno por todas las clases 
del Estado, no es pequeño consuelo en nues­
tra alliccion, el ver destinados para la e n -
• e ñ a n ^ pública libros de sana doctrina co- ,̂ jj>i. '^'^ 
nib'^RlHIftsSiiunciamos á nuestros lectores. »' • 

|é" á catorce reales en pasta en .', . 
M i ^ l ^ ^ ^ ^ b imprenta de Burgos calle de -^ 
~ " ^a^ frente á san Isidro. \ í í ' i ívj^ > l ' 
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A los libreros que tomen ejemplares por ma­
yor, se les hacen las ventajas que constan 
en los catálogos del mismo impresor. 

Memorias para la Historia Eclesiástica 
del siglo XMli y principas del presente, en 
que se manifiesta la serie no interrumpida 
de las innovaciones hechas é intentadas en 
todos los paiscs en el orden político y religio­
so de 3 5 D años acá. Obra llena de datos y 
noticias conducentes á la biografía, escritos, 
opiniones y conducta religiosa de todos los 
personages que han figurado en el mundo 
político, literario y religioso en esta grande 
c'poca. Dase asi mismo ra/.on en esta obra 
de casi todos los puntos importantes que han 
sido objeto de las discusiones políticas, d i ­
plomáticas y religiosas en estos tres siglos 
en el mundo civilipdo. Igualmente se refie­
re lo relativo" al «oncilio nacional habido 
en París y fisuelto por disposición del p r i ­
mer cónsul Napoleón Bonaparte, y al viaje 
que el sumo Pontífice hizo á aquella capital 
para ungir á este famoso guerrero cuando to­
mó la investidura de emperador de los fran-
ccces y rey de Italia. Cuatro tomos en 4 ° 
encuadernados en dos volúmenes; segunda 
cdiccion: su precio 50 reales e n i ^ 

Se hallará en Madrid en l a - J A H ^ de 
Buidos, calle de Tolcílo, frent 

l'IN DEL TOMO Pil 
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